






















gubernamental	CMZ	en	 la	década	de	 los	40.	 En	ellos	hay	elementos	autobiográficos,	

























El	Diluvio	 fue,	 en	 los	 años	de	 la	 II	 República,	 el	 segundo	diario	 en	 importancia	de	 la	
ciudad	de	Barcelona.	Sus	gestores	le	atribuían	una	tirada	de	150.000	ejemplares	y	ese	
dato	se	recoge	en	fuentes	citadas	habitualmente	en	trabajos	académicos1.	




De	 hecho,	 el	 cambio	 de	 nombre	 del	 periódico	 se	 produjo	 en	 numerosas	 ocasiones	
desde	su	fundación	hasta	1879,	en	que	adopta	su	definitiva	cabecera.	La	causa	no	era	
otra	que	los	problemas	con	la	justicia,	que	a	menudo	sentenciaba	la	suspensión	de	la	
publicación.	 Los	 editores	 entonces	 recurrían	 al	 ardid	 de	 cambiar	 la	 cabecera	 y	
continuar	 saliendo	 a	 la	 calle.	 El	 Principado,	 La	 Imprenta,	 Crónica	 de	 Cataluña	 o	 El	
Látigo	fueron	algunos	de	los	nombres	utilizados.	
Todo	 ello	 venía	 provocado	 por	 los	 contenidos	 de	 un	 periódico	 que	 cuestionaba	 la	











brillantemente	 el	 profesor	 Jaume	 Guillamet	 (2010),	 gracias	 a	 quien	 sabemos	 que	 el	
periódico	supuso	una	eficaz	alternativa	al	entonces	dominante	Diario	de	Barcelona.	La	
apuesta	por	unos	contenidos	progresistas	con	precios	más	populares	le	otorgó	el	favor	
del	 público	 y	 en	 1873	 proclamaba	 el	 liderazgo	 de	 la	 prensa	 catalana	 con	 10.000	
ejemplares	de	 tirada.	Una	 cifra	que	hay	que	multiplicar	 varias	 veces	para	obtener	 la	
audiencia	real,	pues	 los	periódicos	y	éste	en	especial,	 se	 leían	en	voz	alta	en	bares	y	
talleres	para	superar	el	alto	grado	de	analfabetismo	del	país.		
De	 aquellos	 años	 datan	 posicionamientos	 públicos	 del	 diario	 en	 favor	 del	 sistema	
federal	de	organización	del	Estado	o	de	la	ley	de	matrimonio	civil.	En	este	último	caso	
cabe	 situar	 el	 inicio	 de	 la	 reputación	 anticlerical	 del	 periódico	 que	 más	 tarde	
profundizó	con	entusiasmo.		
El	 Diluvio	 tenía	 otra	 de	 sus	 señas	 de	 identidad	 en	 la	 voluntad	 de	 defensa	 de	 los	
intereses	ciudadanos	ante	el	poder	municipal	en	Barcelona.	Así,	el	cambio	de	nombre	
definitivo	devino	a	 causa	del	 enfrentamiento	del	periódico	 con	el	Ayuntamiento	 con	
motivo	 de	 una	 tasa	 municipal	 sobre	 el	 consumo	 de	 gas	 doméstico	 que	 se	 quiso	





detención	 de	 centenares	 de	 simpatizantes	 de	 la	 causa	 obrera.	 En	 el	 castillo	 de	
Montjuic	 se	 produjeron	 graves	 abusos	 sobre	 los	 detenidos	 que	 permanecían	 entre	
muros	largos	meses.	Joan	Montseny	fue	uno	de	ellos	y	denunció	la	situación	creada	a	
través	 de	 una	 serie	 de	 cartas	 que	 salieron	 clandestinamente	 de	 la	 cárcel	 y	 fueron	
publicadas	 en	 El	 Diluvio	 con	 el	 seudónimo	 de	 Federico	 Urales,	 que	 se	 haría	
posteriormente	muy	popular	(Dalmau,	2010).	










muerte	 del	 patriarca,	María	 Ángeles	 buscó	 la	 colaboración	 de	 su	 hermano,	Manuel	
Busquets	 George,	 que	 ya	 se	 distinguía	 por	 su	 dinamismo	 empresarial.	 Estuvo	 en	 El	
Diluvio	como	administrador	unos	años,	en	los	que	se	decidió	la	compra	de	una	nueva	
rotativa	 y	 se	 puso	 en	marcha	 un	 suplemento	 ilustrado	 para	 competir	 con	 la	 prensa	
satírica	del	momento.	
Las	 páginas	 de	 El	 Diluvio	 contaron	 con	 la	 colaboración	 de	 notables	 plumas	 del	
republicanismo,	como	Roberto	Castrovido	o	Antonio	Zozaya,	y	de	políticos	como	Lluís	
Companys.	 El	 corresponsal	más	 singular	de	 su	ápoca,	 Luis	Bonafoux,	escribió	para	el	
periódico	desde	París	al	tiempo	que	lo	hacía	para	Heraldo	de	Madrid.	En	la	redacción	
trabajó	 un	 tiempo	 Andreu	 Nin,	 que	 más	 tarde	 lideraría	 el	 POUM.	 En	 la	 nómina	 de	




plena	 calle,	 Foix	 se	 dirigió	 a	 la	 redacción	 de	 El	 Diluvio,	 donde	 se	 encontró	 con	 el	
redactor	 Eduardo	 Sanjuan,	 que	 lloraba	 a	 lágrima	 viva,	 y	 con	 el	 director,	 Jaime	
Claramunt,	que	exclamaba	su	convencimiento	de	que	el	atentado	había	sido	obra	del	
Sindicato	 Libre,	 la	 organización	 violenta	 de	 la	 patronal	 que	 se	 enfrentaba	 a	 los	






Lliga	 Regionalista	 de	 Cambó	 con	 la	 monarquía	 y	 les	 reprochaba	 duramente	 haber	
pasado	de	ser	un	quebradero	de	cabeza	para	la	España	oficial	a	muleta	de	Alfonso	XIII.	
Dos	 días	 después,	 el	 periódico	 publicaba	 los	 grandes	 resultados	 obtenidos	 por	 los	
republicanos,	 que	 sumaron	 38	 concejales	 ante	 12	 monárquicos.	 Eduardo	 Sanjuan	
afirmó	 en	 un	 comentario	 que	 la	 monarquía	 se	 asemejaba	 a	 una	 anciana	 llena	 de	
afeites	y	 retoques,	que	caería	si	 se	 la	empujaba	un	poco	 fuerte,	por	 lo	que	no	había	
tiempo	que	perder.	Palabras	que	se	convirtieron	en	realidad	al	cabo	de	unas	horas	de	
su	publicación	con	la	proclamación	de	la	República	desde	el	balcón	del	Ayuntamiento	
por	 Lluís	 Companys,	 viejo	 amigo	 de	 la	 redacción	 de	 El	 Diluvio	 y	 colaborador	 en	 sus	
páginas.	
En	1933,	El		Diluvio	cumplió	75	años		de	publicación	con	un	folleto	en	el	que	aparecían	






periódico	 a	un	edificio	de	propiedad	en	 la	 calle	 Consell	 de	Cent,	 entre	 el	 Passeig	de	




una	 vez	más	 divididas	 y	 el	 periódico	 presentó	 una	 lista	 con	 candidatos	 de	 Esquerra	




Al	 estallar	 la	 guerra	 civil	 española,	 el	 diario	 se	 posiciona	 sin	 dudarlo	 y	 el	 25	 de	 julio	
publica	 a	 toda	 plana	 el	 titular	 “No	 pasarán”,	 que	 se	 convirtió	 en	 el	 lema	 del	 bando	
republicano	 durante	 la	 contienda.	 La	 familia	 propietaria	 permaneció	 en	 Barcelona	




La	 inminente	 entrada	de	 los	 franquistas	 en	Barcelona	provocó	 el	 éxodo	de	miles	 de	
republicanos	 hacia	 Francia	 y	 con	 ellos	 fueron	 numerosos	 periodistas	 del	 diario,	




del	 periódico	 era	 asaltada	 por	 una	 turba	 incontrolada	 y,	 al	 parecer,	 se	 quemaron	
numerosos	documentos.	Al	cabo	de	tres	meses	en	prisión,	Manuel	de	Lasarte	falleció	
de	 una	 afección	 renal	 que,	 a	 juicio	 de	 sus	 familiares,	 fue	 desatendida	 por	 los	
funcionarios2.	
A	 pesar	 de	 su	 fallecimiento,	 Manuel	 de	 Lasarte	 fue	 sometido	 a	 juicio	 de	
responsabilidades	 políticas	 y	 en	 1940	 se	 sentenció	 que	 su	 actividad	 como	 editor	 le	
convertía	en	“uno	de	los	principales	inductores	de	la	subversión	en	España”,	por	lo	que	
se	 procedía	 a	 la	 incautación	 de	 todos	 sus	 bienes.	 Ello	 incluía	 el	 edificio	 donde	 se	
ubicaba	el	periódico,	toda	la	maquinaria	que	en	él	había	y	 las	diversas	fincas	rústicas	
propiedad	 del	 editor.	 En	 1955	 los	 herederos	 de	 Lasarte	 consiguieron	 la	 exención	 de	







familia	 trató	 de	 recuperar	 en	 el	 propio	 penal	 con	 la	 sentencia	 en	 la	 mano	 y	
acompañados	 por	 su	 abogado.	 Sin	 embargo,	 los	 efectivos	 de	 la	 Guardia	 Civil	 que	
custodiaban	la	entrada	impidieron	el	acceso	encañonando	a	los	Lasarte	con	sus	armas.	
Ya	en	 la	década	de	 los	80	un	nuevo	 intento	de	 localización	de	 la	maquinaria	no	tuvo	
impedimentos	 de	 esa	 índole,	 pero	 la	 antigua	 rotativa	 se	 había	 convertido	 en	 un	
amasijo	de	hierros	totalmente	inservible.	
Así	como	todo	estudiante	de	periodismo	está	familiarizado	con	Agustí	Calvet,	Gaziel,	y	
sus	 memorias	 de	 director	 de	 La	 Vanguardia	 en	 los	 decisivos	 años	 de	 la	 República,	




allí	 porque	Claramunt,	 ya	 en	 su	exilio,	 colaboró	 asiduamente	en	 la	 emisora	CMZ	del	
ministerio	 de	 Educación	 cubano	 con	 una	 emisión	 titulada	 “Recuerdos	 de	 un	 viejo	
reportero”	 (Toll,	 2016).	 Fue	 a	 finales	 de	 la	 década	 de	 los	 40	 y	 probablemente	 ese	
trabajo	sirvió	para	que	Claramunt	recibiera	unos	ingresos	del	gobierno	cubano	cuando	
ya	era	un	anciano	de	80	años.		
El	 acceso	 a	 estos	 documentos	 ha	 sido	 posible	 por	 el	 trabajo	 investigador	 de	 Jorge	
Domingo	 Cuadriello,	 que	 ha	 escrito	 sobre	 el	 exilio	 español	 en	 Cuba	 (2009)	 y	 la	
colaboración	 de	 la	 historiadora	 Aisnara	 Perera,	 que	 realizó	 el	 trabajo	 de	 campo	 en	
colaboración	con	el	autor.		
Claramunt	define	sus	textos	como	conferencias.	Tienen	una	extensión	media	de	unas	
mil	 palabras	 y	 su	 tono	 es	 decididamente	 divulgativo,	 dirigido	 al	 gran	 público	 que	
pudiera	escuchar	las	emisiones	de	CMZ.		
Este	 artículo	 pretende	 enmarcar	 la	 aportación	 de	 Jaime	 Claramunt,	 sistematizar	 las	
ideas	 que	 se	 desprenden	 de	 sus	memorias	 y	 ponerlas	 en	 su	 justo	 valor	 a	 través	 del	




en	 1870	 y	 murió	 en	 la	 capital	 cubana	 en	 1950.	 Su	 vocación	 periodística	 fue	 bien	
temprana,	pues	ya	en	 la	escuela	primaria	editó	un	periódico,	actividad	que	prosiguió	
durante	 sus	 estudios	 secundarios.	 Llegó	 a	 Barcelona	 en	 1893	 y	 se	 incorporó	 al	
Jaime	Claramunt,	el	cubano	que	dirigió	El	Diluvio,	diario	republicano	de	Barcelona	
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desde	su	 llegada	a	 la	ciudad	de	Barcelona	defendió	 la	causa	de	 la	 independencia.	Lo	





fomento	 de	 las	 relaciones	 económicas	 entre	 el	 nuevo	 país	 y	 el	 viejo	 continente.	 La	
revista	contaba	con	el	amparo	del	consulado	cubano	en	Barcelona	y	la	aportación	de	
importantes	empresarios	con	intereses	en	la	isla.	
El	 periodista	 se	 atribuye	 también	 una	 actitud	 muy	 colaboradora	 con	 los	 intereses	
cubanos	 desde	 la	 dirección	 de	 El	 Diluvio	 publicando	 informaciones	 que	 fueran	
beneficiosas	para	el	país.	Sin	duda	el	énfasis	en	esta	cuestión	en	sus	conferencias	hay	
que	verlo	en	el	 contexto	de	sus	 intervenciones	en	 la	emisora	CMZ,	del	ministerio	de	
educación	del	gobierno	de	Cuba.	
De	 la	 vida	 personal	 de	 Jaime	 Claramunt	 sabemos	 que	 estuvo	 casado	 con	 Ana	 Guix	






junto	 a	 otros	 periodistas	 y	 escritores	 como	 Juan	 Chabás,	 José	 Luis	 Galbe	 o	 Nicolás	
Rodríguez,	que	también	colaboraron	en	la	emisora	CMZ.	
El	 estilo	 de	 redacción	 de	 los	 textos	 de	 Claramunt	 es	 de	 una	 gran	 claridad,	 como	no	
podía	 ser	 de	 otra	 forma	 al	 tratarse	 de	 un	 periodista	 de	más	 de	 cuatro	 décadas	 de	
trayectoria.	 Sus	 inicios	 decimonónicos	 se	 sienten	 en	 el	 léxico,	 en	 algunas	 formas	
gramaticales	 y	 en	 cierta	 ampulosidad	 retórica.	 Hay	 que	 convenir	 que	 las	 memorias	
fueron	 escritas	 en	 el	 exilio	 y	 sin	 la	 ayuda	 de	 un	 soporte	 documental	 que	 habría	
brindado	 mayor	 riqueza	 informativa	 y	 la	 omisión	 de	 algunos	 errores	 de	 nombres	
mencionados.	
En	cuanto	a	la	ideología,	Jaime	Claramunt	se	define	en	primer	lugar	como	republicano	
federalista,	 seguidor	 de	 Francesc	 Pi	 i	 Margall,	 a	 quien	 se	 invoca	 también	 como	
Gil	Toll	
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inspirador	 de	 la	 línea	 editorial	 de	 El	 Diluvio.	 El	 periodista	 marca	 distancias	 con	 el	
socialismo,	el	comunismo	o	el	anarquismo	y,	sin	embargo,	declara	sus	simpatías	por	la	
causa	obrera.	 Lo	hace	desde	una	posición	externa,	de	pequeña	burguesía,	que	en	el	







XX	 y	 establece	 una	 línea	 de	 progresiva	 liberalización	 del	 pensamiento	 desde	 El	
Imparcial,	a	El	Liberal,	El	Progreso,	El	País,	Heraldo	de	Madrid	y	El	Sol.	Esta	es	la	prensa	
que	merece	 la	 consideración	del	 autor	 y	 entre	ella	destaca	 a	 su	propio	periódico,	 al	
que	sitúa	“a	la	altura	de	los	más	elevados	ideales	en	la	prensa	hispana”.	
Contrasta	 esta	 selección	 con	 otra	 prensa	 a	 la	 que	 califica	 de	 informativa	 y	 que	
descalifica	 por	 la	 búsqueda	 de	 beneficios	 mediante	 la	 adulación	 y	 la	 venta	 de	 sus	
espacios	 informativos.	 En	 esta	 categoría,	 Claramunt	 sitúa	 La	 Correspondencia	 de	
España	y	 El	Noticiero	Universal.	El	nexo	 común	de	ambas	publicaciones	es	 Francisco	
Peris	Mencheta,	que	 fuera	 redactor	de	La	Corres	 y	director	del	Ciero.	 Se	adivina	una	
inquina	personal	en	el	tono	de	las	consideraciones	de	Claramunt	hacia	su	antiguo	rival,	
a	 quien	 acusa	 de	 realizar	 concesiones	 inconfesables.	 También	 arroja	 bilis	 sobre	
Alejandro	Lerroux,	de	quien	hace	un	breve	resumen	biográfico	centrado	en	sus	inicios	
periodísticos.	 Más	 adelante,	 Claramunt	 explica	 cómo	 le	 dedicó	 un	 libro	 El	 peor	













describe	como	“lo	peor	de	 la	empleomanía	oficial”	y	a	 los	que	atribuye	 la	realización	
de	“auténticos	disparates”.	
Claramunt	 explica	 cómo	 El	 Diluvio	 debió	 afrontar	 en	 múltiples	 oportunidades	 la	
represión	 de	 la	 libertad	 de	 expresión	 y	 nos	 revela	 sus	 trucos	 para	 evitar	 males	
mayores.	






calumnia	 era	 el	 nombramiento	 de	 directores	 de	 paja.	 Claramunt	 explica	 esta	 figura	
como	 la	del	personaje	que	se	aviene	a	pasar	 temporadas	en	 la	 cárcel	asumiendo	 las	
culpas	 de	 los	 profesionales	 del	 periodismo	 que	 serían	 los	 responsables	 reales	 del	
hecho	 juzgado.	Sin	embargo,	el	periodista	advierte	que	estas	 figuras	de	nada	servían	
cuando	 se	 declaraba	 el	 estado	 de	 guerra	 en	 el	 país,	 pues	 bajo	 la	 ley	 marcial,	 los	
militares	 detenían	 y	 encarcelaban	 a	 los	 auténticos	 directores	 sin	 más	 miramientos	
legales.	
Jaime	Claramunt	también	dirige	su	mirada	hacia	las	condiciones	socioeconómicas	de	la	
profesión	 periodística	 en	 su	 tiempo.	 De	 inicio	 advierte	 de	 la	mala	 consideración	 del	
periodismo	por	 la	sociedad	española,	que	sitúa	a	 la	cola	de	Europa.	La	concreción	de	




de	 que	 el	 sueldo	 del	 director	 del	Diario	 de	 Barcelona,	 Juan	Mañé	 y	 Flaquer,	 nunca	
habría	llegado	a	las	500	pesetas.	La	modestia	en	los	ingresos	también	habría	afectado	
al	 director	 del	 órgano	 portavoz	 del	 Partido	 Conservador,	 La	 Dinastía,	 que	 apenas	
sumaría	 250	 pesetas	 de	mensualidad.	 En	 su	 comentario,	 Claramunt	 no	 puede	 evitar	
saldar	nuevamente	cuentas	pendientes,	en	este	caso	con	Modesto	Sánchez	Ortiz,	que	
fuera	 director	 de	 La	Vanguardia,	 	 y	 al	 que	descalifica	 como	pretencioso	 e	 ignorante	
además	de	tacaño	en	el	trato	económico	con	sus	subordinados.				
Jaime	 Claramunt	 también	 posa	 su	 lupa	 sobre	 algunos	 de	 sus	 colaboradores	 en	 el	
periódico	 para	 acercar	 características	 de	 su	 personalidad	 que	 tienen	 aires	 de	
naturalismo.	Así,	describe	al	periodista	Juan	Ambrosio	Pérez	como	un	buen	profesional	





a	 conocer	 las	 realidades	más	 sórdidas	 del	 barrio	 chabolista	 de	Pekín.	Piñol	 acabaría	
trágicamente	con	su	vida	lanzándose	al	mar	durante	la	travesía	del	Atlántico.	




pasaba	 temporadas	 en	 la	 cárcel	 o	 perseguido	 por	 la	 policía	 pues	 “cada	 uno	 de	 sus	
artículos	daba	margen	a	uno	o	varios	procesos”.	Samblancat	también	tuvo	una	faceta	
en	 la	política	activa,	cuando	 formó	parte	de	 las	Cortes	Constituyentes	de	 la	Segunda	
República.	Allí	mostró	el	 radicalismo	de	sus	 ideas	 (formó	parte	del	grupo	etiquetado	
como	 los	 jabalíes)	 que	 acabaron	 impulsando	 su	 abandono	 de	 la	 cámara.	 De	 hecho,	
Samblancat	 tenía	 simpatías	 por	 el	 movimiento	 libertario	 y	 lideró	 la	 toma	 de	 la	
Audiencia	Provincial	de	Barcelona	en	los	primeros	días	de	la	guerra	civil.	Claramunt	le	





califica	 de	 panfletista	 terrible	 y	 afirma	 de	 él	 que	 podría	 competir	 con	 los	 mejores	
escritores	 franceses	 del	 género.	 Aunque	 no	 llegaran	 a	 conocerse	 personalmente,	
Claramunt	fue	el	responsable	de	llevar	la	firma	de	Bonafoux	a	las	páginas	de	El	Diluvio.	
Otro	ilustre	al	que	sí	conoció	bien	Claramunt	fue	el	dibujante	Luis	Bagaria,	que	ganaría	


















frente	 a	 un	 gran	 grupo	 de	 oportunistas	 y	 buscavidas.	 En	 esta	 categoría	 destaca	
Claramunt	 a	 los	 militantes	 socialistas,	 a	 los	 que	 acusa	 de	 los	 mayores	 actos	 de	
corrupción	y	enchufismo.	A	Niceto	Alcalá	Zamora	 le	descalifica	por	católico	ardiente,	
mientras	 que	 deja	 los	 más	 duros	 epítetos	 para	 Alejandro	 Lerroux,	 simplemente	 un	
traidor	a	la	causa	republicana	por	su	alineamiento	con	las	derechas	a	partir	de	1933.	
Alaba,	en	 cambio,	 la	 actuación	de	 los	políticos	 republicanos,	pero	 sin	poner	ejemplo	
alguno.	Ni	siquiera	menciona	a	Manuel	Azaña	en	ningún	momento.	Y	se	permite	una	
declaración	solemne	de	la	fe	republicana	del	pueblo	español	–a	fines	de	los	años	40-	
que	 no	 habría	 variado	 de	 opinión	 desde	 el	 plebiscito	 que	 supusieron	 las	 elecciones	
municipales	 de	 1931.	 De	 todo	 ello	 se	 desprende	 una	 mentalidad	 tendente	 al	
sectarismo	y	a	un	fanatismo	de	la	idea	republicana	poco	contrastada	con	la	realidad.	
Claramunt	 entra	 en	 la	 cuestión	 catalana	 a	 raíz	 de	 la	muerte	 de	 Francesc	Macià	 y	 la	
necesidad	de	encontrarle	un	substituto	en	la	presidencia	de	la	Generalitat.	No	duda	en	




la	 muerte	 del	 presidente	 Macià.	 Afirma	 que	 fue	 él	 quien	 lanzó	 la	 candidatura	 de	
Companys	 a	 la	 elección	 por	 el	 parlamento	 catalán	 mediante	 una	 serie	 de	 artículos	
publicados	en	El	Diluvio.		
Su	 percepción	 de	 Lluís	 Companys	 –que	 había	 sido	 colaborador	 del	 periódico	 y	












La	 consideración	 de	 Companys	 como	 personalidad	 influenciable	 la	 desarrolla	
Claramunt	en	otro	pasaje	en	el	que	describe	su	relación	con	Josep	Dencàs,	quien	fuera	










Claramunt	 vuelve	 a	 recurrir	 a	 la	 descalificación	 personal	 para	 desacreditar	 a	 Andreu	
Nin,	el	líder	del	POUM,	que	trabajó	en	una	etapa	de	su	vida	como	periodista	y	estuvo	a	
las	órdenes	del	director	de	El	Diluvio.	Le	contrató	a	pesar	de	 los	malos	 informes	que	
sobre	 él	 recabara	 y	 en	 los	 que	destaca	 su	participación	 en	 el	 sistema	de	 compra	de	
voluntades	del	gobernador	civil	con	los	periodistas	de	la	ciudad,	la	llamada	sopa.	Una	
paga	 con	 dinero	 procedente	 del	 juego	 que	 serviría	 para	 mantener	 tranquilas	 a	
numerosas	plumas	de	la	ciudad,	entre	las	que	no	se	contaba	la	de	Claramunt.	
Otro	 aspecto	 de	 Nin	 que	 denosta	 el	 periodista	 es	 su	 iniciativa	 para	 organizar	
sindicalmente	a	 la	profesión	y	proponer	un	 igual	 salario	para	 todos	 los	 reporteros.	A	




El	 sindicalista	 Ángel	 Pestaña	 es	 presentado	 en	 términos	 muy	 elogiosos	 por	 su	
moderación.	Claramunt	indica	que	se	trata	de	un	amigo	personal	con	el	que	comparte	






A	 Domingo	 Latorre,	 en	 cambio,	 le	 descalifica	 solamente	 por	 su	 ingenuidad	 política,	
pero	considera	su	honestidad	y	dedicación	a	 la	causa	nacionalista	que	defendía.	Aún	
así,	Claramunt	no	se	abstiene	de	evocar	 las	conversaciones	que	mantuvieran	y	en	las	










políticos	 que	 retrata	 está	muy	 sesgada	 por	 sus	 experiencias	 personales.	 Abunda	 en	
















Revela	 así	 un	 gusto	 por	 aspectos	 escabrosos	 de	 las	 personas	 y	 lo	 relaciona	 con	 la	
actividad	política.	Dado	que	los	hechos	relatados	se	producían	durante	la	restauración	
monárquica,	cabe	deducir	que	la	intención	del	autor	es	la	desacreditación	del	sistema	
político	 con	 medios	 distintos	 a	 los	 habituales	 argumentos	 en	 defensa	 del	
republicanismo.	
Destaca	también	en	estas	crónicas	de	Claramunt	la	elección	del	tema	obrero,	otra	vez	







habría	 incidido	 decisivamente	 en	 el	 caso	 con	 su	 denuncia	 pública,	 de	 lo	 que	 el	 ex	
director	se	proclama	orgulloso.	
De	hecho,	el	autor	declara	en	otra	de	sus	intervenciones	su	aprecio	por	“la	noble	causa	
obrera”.	 Afirma	 que,	 sin	 ser	 un	 diario	 obrerista,	 El	 Diluvio	 defendió	 las	 legítimas	
reivindicaciones	 del	 proletariado.	 Y	 sigue	 una	 prolija	 explicación	 en	 la	 que	 trata	 de	
distinguir	entre	obreros	exaltados	y	razonables,	calificando	a	 los	primeros	de	rémora	
para	la	República.	Añade	otra	categoría,	compuesta	directamente	por	maleantes,	que	
habrían	 cometido	 todo	 tipo	 de	 fechorías	 al	 amparo	 de	 un	 carné	 sindical	 durante	 la	
guerra.	
El	esfuerzo	del	autor	por	entender	el	punto	de	vista	obrero	y	cuidar	a	este	sector	social	
se	 ve	 reflejado	 también	 en	 su	 conferencia	 dedicada	 a	 la	 Semana	 Trágica,	 la	 huelga	
revolucionaria	 de	 Julio	 de	 1909.	 Claramunt	 desmiente	 con	 rotundidad	 el	 origen	
nacionalista	del	movimiento	que	fue	propagado	desde	elementos	del	gobierno	central.	











dedicada	 al	 falso	 médico	 que	 explotaba	 un	 aparato	 de	 inspección	 endoscópica	 del	
sistema	digestivo.	El	periodista	esparce	guiños	de	complicidad	con	el	estafador,	que	se	
anunció	 en	 las	 páginas	 del	 periódico	 a	 pesar	 de	 que	 su	 director	 intuyó	 desde	 el	
principio	 que	 se	 encontraba	 ante	 un	 impostor.	 La	 altura	 ética	 de	 Jaime	 Claramunt	
queda	en	entredicho	en	esta	y	otras	ocasiones	ya	reseñadas.	
5 La	guerra	civil6	
Jaime	Claramunt	 despliega	 gran	 aparato	 crítico	 en	 el	 abordaje	 de	 la	 guerra	 civil	 y	 la	









importantes	 responsabilidades.	 Al	 parecer	 de	 Claramunt,	 el	 pueblo	 español	 era	 de	





de	 los	 gobernantes	 republicanos,	 tanto	 centrales	 como	 autonómicos,	 incapaces	 de	
llevar	a	 cabo	una	distribución	eficiente	de	 los	 recursos.	Claramunt	da	veracidad	a	 su	
relato	 exponiendo	 su	 propia	 experiencia	 de	 infralimentación	 con	 descripciones	muy	
gráficas	de	los	nauseabundos	caldos	que	ingirió	para	sobrevivir.	
Otra	 crítica	 a	 las	 autoridades	 republicanas	 fue	 por	 la	 gestión	 de	 la	 política	 de	
pasaportes,	 que	 en	 la	 práctica	 prohibía	 la	 salida	 legal	 del	 país	 a	 los	 ciudadanos	 que	
deseaban	cruzar	 la	 frontera.	Claramunt	explica	sus	denuncias	en	el	periódico	de	esta	
situación	 al	 entender	 que	 la	 población	 que	 no	 tomaba	 parte	 en	 el	 conflicto	 armado	
suponía	más	un	 lastre	que	un	beneficio	para	 la	 causa	 republicana.	Ello	 le	mereció	 la	
censura	 del	ministro	 de	 la	 Gobernación,	 Paulino	Gómez	 Sáiz,	 que	 impuso	 su	 ley	 del	
silencio	 sobre	 una	 decisión	 que	 tampoco	 se	 molestó	 en	 argumentar	 en	 una	 tensa	
entrevista	personal.	
Jaime	 Claramunt	 también	 tiene	 palabras	 de	 enojo	 hacia	 los	 controles	 parapoliciales	
formados	 por	 elementos	 de	 lo	 que	 él	 denomina	 obrerismo	 exaltado.	 Una	 vez	 más,	
afirma	que	denunció	las	actuaciones	irregulares	de	estos	controles	en	las	páginas	del	
periódico.	Critica	que	llegaran	a	ejercer	funciones	judiciales	en	la	sombra	y	se	atribuye	
diversas	 gestiones	 en	 favor	 de	 personalidades	 conservadoras	 que	 no	 merecerían	
castigo	alguno	por	no	haber	conspirado	contra	la	República.	










Jaime	 Claramunt	 defiende	 en	 diversas	 ocasiones	 la	 propiedad	 privada	 y,	
coherentemente,	 se	 opone	 a	 la	 formación	 de	 los	 comités	 de	 control	 obrero	 de	 las	
empresas	 que	 se	 formaron	 en	 la	 España	 republicana	 durante	 la	 guerra.	 A	 su	
descalificación	 genérica	 suma	 argumentos	 de	 índole	 personal	 al	 afirmar	 que	 en	 los	
comités	 no	 se	 imponen	 los	 trabajadores	 más	 capaces,	 sino	 que	 lo	 hacen	 los	 más	




Con	 un	 lenguaje	 expresivo	 lleno	 de	 descalificaciones,	 acusa	 a	 los	 socialistas	 de	
apropiarse	del	periódico	La	Vanguardia,	que	había	estado	en	manos	de	los	anarquistas	
en	 los	 primeros	 años	 de	 la	 guerra.	 Además,	 acusa	 al	 director	 del	 periódico	 de	
compatibilizar	su	sueldo	con	el	del	mismo	cargo	en	El	Mercantil	Valenciano.		
En	este	ambiente,	Jaime	Claramunt	tomó	la	decisión	de	arrimar	El	Diluvio	a	un	partido	
político	 y	 así	 evitar	 una	 incautación	 por	 la	 fuerza.	 Así	 llegó	 a	 un	 acuerdo	 con	 el	
presidente	 del	 Congreso	 de	 los	 Diputados,	 Diego	 Martínez	 Barrio,	 para	 adscribir	 el	
periódico	a	la	Unión	Republicana.	
Sin	 embargo,	 Claramunt	 atribuye	 a	 los	 socialistas	 una	 serie	 de	 maniobras	 para	
presionar	a	la	propiedad	del	periódico	e	imponer	la	voluntad	de	adscribir	a	sus	filas	El	
Diluvio.	Una	 vez	 conseguido	 su	 objetivo,	 se	 le	 ofreció	 la	 subdirección	 del	 periódico,	
pero	 Claramunt	 la	 rechazó,	 al	 igual	 que	 denegó	 la	 posibilidad	 de	 escribir	 como	
colaborador.	
El	 periodista	 pasa	 a	 explicar	 cómo	 le	 substituyó	 en	 la	 dirección	 Antonio	 Huerta,	 un	
militante	 de	 la	 UGT	 del	 País	 Vasco	 al	 que	 denigra	 por	 sus	 escasos	 conocimientos	 y	
mediocridad	 profesional.	 Le	 atribuye,	 además,	 una	 acumulación	 de	 cargos	
administrativos	 que	 le	 permitieron	 llevar	 un	 alto	 nivel	 de	 vida	 en	 la	 Barcelona	 de	
finales	de	la	guerra	civil.		




los	 franquistas	 en	 la	 ciudad	 de	 Barcelona.	 El	 editor,	 sus	 hijos	 y	 el	 jefe	 de	 redacción	
fueron	encarcelados.	Manuel	de	Lasarte	moriría	en	la	cárcel	de	una	afección	renal	a	los	
pocos	 meses	 de	 su	 ingreso.	 La	 maquinaria	 fue	 trasladada	 a	 la	 prisión	 de	 Alcalá	 de	









avance	 en	 el	 conocimiento	 de	 la	 historia	 del	 diario	 El	 Diluvio.	 El	 periodista	 cubano	
dirigió	el	periódico	durante	más	de	dos	décadas,	 incluyendo	el	 fundamental	episodio	
de	la	Segunda	República	española.	
El	 Diluvio	 fue	 un	 periódico	 fundamental	 en	 la	 expresión	 de	 los	 puntos	 de	 vista	 de	
federalistas,	 obreristas,	 anarquistas	 y	 catalanistas	 en	 un	 mismo	 medio	 de	
comunicación.	Su	estudio,	hasta	el	momento,	es	muy	limitado	y	se	ciñe	a	las	primeras	
etapas	del	diario	(Argemí,	1998;	Pich,	2003).	




Jaime	 Claramunt	 personifica	 mejor	 que	 nadie	 esta	 síntesis	 de	 pensamiento	 que	 él	
expresó	a	través	de	sus	artículos	diarios.	Una	firme	adscripción	republicana,	una	gran	
sensibilidad	 por	 la	 problemática	 de	 la	 case	 obrera	 y	 una	 concepción	 federalista	 del	
Estado	que	le	lleva	a	defender	el	estatuto	de	autonomía	de	Catalunya.	
El	 Diluvio	 no	 fue	 un	 periódico	 innovador	 en	 lo	 periodístico.	 Su	 presentación	 formal	
estuvo	muy	anticuada	hasta	la	revisión	que	se	realizó	en	1933.	Tampoco	destacó	en	el	
uso	de	géneros	periodísticos	modernos,	como	la	entrevista	o	el	reportaje.	En	cambio,	




Sin	 duda	 es	 preciso	 que	 se	 estudie	 ampliamente	 la	 historia	 de	 este	 periódico	
fundamental	en	el	periodismo	barcelonés	por	más	de	ocho	décadas	y	que	se	ponga	fin	
a	 un	 silencio	 inicialmente	 impuesto	 por	 los	 vencedores	 de	 la	 guerra	 civil	 y	
posteriormente	consentido	por	las	generaciones	de	la	democracia.	
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